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Intervención psicopedagógica en el
ámbito familiar: los programas de
educación para padres
(Psycho-educational intervention
within the family context: Education
programmes for parents)
Mª-LUISA MÁIQUEZ, GUACIMARA RODRÍGUEZ
Y Mª-JOSÉ RODRIGO (COORDS.)
Universidad de La Laguna
La sociedad actual ha producido importantes cambios en la vida familiar.
Junto a los excesos de la sociedad de consumo, y las largas jornadas laborales de
los padres hay que resaltar la gran diversidad de formas familiares que convi-
ven hoy en día, desde las tradicionales hasta las modernas. El retrato familiar
compuesto de padre, madre e hijos y secundado por los abuelos, ha cambiado
de imagen con la presencia cada vez más abundante de familias nucleares redu-
cidas, familias monoparentales, reconstituidas, parejas homosexuales, familias
de otras razas y credos, etcétera. Sin embargo, hay otros cambios más sutiles
que no se observan en la imagen del retrato. Se plasman en aspectos “intangi-
bles” que imponen nuevos retos a la familia al suponer cambios importantes
en la calidad de las relaciones entre sus miembros. Entre éstos cambios está el
paso del predominio de unas relaciones jerárquicas y verticales en la familia,
subordinadas a la figura del padre, a unas relaciones más democráticas y hori-
zontales basadas en la búsqueda de consenso entre todos. Ha surgido además la
necesidad cada vez más imperiosa de negociar los roles de género en la familia,
tanto en lo que se refiere al reparto de tareas entre la pareja como en los crite-
rios para la educación de los hijos y las hijas. El papel creciente de los medios
audiovisuales en nuestra sociedad ha significado su presencia abrumadora en el
escenario familiar, introduciendo mensajes educativos que compiten ventajo-
samente, a veces, con los propios mensajes parentales. Por último, la sociedad
del ocio y del consumo requiere de los padres una actitud activa en la promo-
ción de valores, actitudes y comportamientos saludables y responsables que
favorezcan el desarrollo de sus hijos. 
En nuestra opinión, la familia actual no está en crisis, pero en su función de
proporcionar un contexto adecuado de desarrollo y educación para sus miem-
bros, necesita apoyos para afrontar los retos que estos cambios sociales plantean y,
de este modo, aprovechar las oportunidades de cambio que se le ofrecen. La nece-
sidad de apoyo se hace todavía más evidente y acuciante para aquellas familias
que, debido a que atraviesan situaciones difíciles o viven en contextos socialmen-
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te tóxicos, necesitan de tales ayudas para poder mejorar sus condiciones de vida y
proporcionar un entorno más adecuado para sus hijos. 
Sin embargo, nos encontramos con la paradoja de que la familia es la única
institución educativa en la que los miembros adultos no reciben una formación
específica para mejorar sus competencias y recursos. A su vez, los diferentes pro-
fesionales que se dedican a la intervención familiar (psicólogos, pedagogos, psi-
copedagogos, educadores sociales o trabajadores sociales) suelen manifestar su
descontento por la carencia de recursos con los que cuentan, la provisionalidad
de sus puestos de trabajo, la insensibilidad de las instituciones hacia los proble-
mas de las familias y la falta de acciones coordinadas para hacer llegar el apoyo
requerido por éstas. Todo ello se traduce en dificultades a la hora de afrontar y
dar respuesta a la diversidad de problemáticas familiares y de necesidades de las
madres y los padres desde los ámbitos en los que trabajan estos profesionales, ya
sea el escolar, el de los servicios sociales, el de la salud o el de las organizaciones
de protección a la infancia, entre otros. 
Los programas de educación para padres y madres constituyen uno de esos
apoyos que necesita la familia. En la actualidad, una buena parte de estos progra-
mas están basados en la intervención psicopedagógica y la comunitaria que tie-
nen como objetivos generales ayudar a los padres a optimizar el escenario de
desarrollo y de educación familiar, a la vez que potencian las redes de apoyo for-
mal e informal con que cuenta la familia. En particular, la intervención psicope-
dagógica se ocupa de mejorar la calidad de los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje en el escenario educativo familiar, mediante la estimulación de los procesos
intencionales de cambio en los sujetos. El cambio hacia la optimización del esce-
nario se consigue incidiendo en el fortalecimiento de las competencias persona-
les, al tiempo que se potencia la autoestima y la autonomía de los individuos.
Todo ello, con el máximo respeto hacia los cursos evolutivos concretos y las tran-
siciones vitales que experimentan los destinatarios de la intervención. Desde este
punto de vista, los programas deben fomentar las competencias parentales,
mejorar las relaciones de pareja y, en general, apoyar los procesos de apego entre
los miembros de la familia. Respecto a las relaciones entre padres e hijos los pro-
gramas deben introducir mejoras en el ambiente educativo familiar de modo
que éste resulte estimulante para el desarrollo de los hijos y propiciar estilos de
regulación del comportamiento que promuevan una buena adaptación a su
entorno social (Rodrigo y Palacios, 1998). Otra faceta importante de la interven-
ción psicopedagógica consiste en potenciar las relaciones de la familia con otros
sistemas importantes como la escuela o el mundo del ocio. En cualquier caso,
estamos hablando de una intervención caracterizada por una planificación ade-
cuada de los apoyos necesarios para las familias, prioritariamente preventiva y
coordinada con otros servicios y/o instituciones embarcados en la misma tarea. 
Desde la perspectiva comunitaria, un programa no debe quedarse como una
acción aislada dirigida únicamente a mejorar las habilidades parentales. Para
incrementar su eficacia, debe concebirse como un recurso más dentro de la red de
apoyo social que se teje para ayudar a las familias a reestablecer sus nexos con la
comunidad o bien a mejorarlos. Así, los Programas de Educación de Padres con-
viven con otras modalidades de apoyo familiar, como son los programas basados
en visitas al hogar, los grupos de apoyo o autoayuda, las ludotecas, entre otras.
Desde el ámbito comunitario, los programas deben partir de un análisis de las
necesidades de apoyo social de las familias, los recursos con los que se cuenta y
plantearse la eliminación de las barreras de acceso a dichos recursos. También
deben fomentar la participación ciudadana en aquellas actividades que potencien
los estilos de vida saludables, la calidad de vida, el bienestar y la cohesión social.
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En suma, mediante los apoyos brindados desde ambos enfoques de intervención,
los padres y madres pueden aprender a mejorar sus habilidades interpersonales y
sus prácticas educativas, a diseñar ambientes de aprendizaje adecuados para sus
hijos, aprender habilidades para enfrentarse a situaciones estresantes personales y
familiares, y de esta forma, prevenir una amplia variedad de problemas sociales. 
Generalmente son los equipos interdisciplinares de menores los que suelen
llevar a cabo la intervención familiar y los que ponen en marcha los programas
de Educación para Padres. Pero en algunas ocasiones, como veremos en este
monográfico, estos equipos de menores trabajan con investigadores universita-
rios, fomentando así la necesaria colaboración entre la práctica y la investigación
académica. Fruto de estos trabajos en colaboración suelen surgir programas
estructurados encaminados a cubrir diversas necesidades de las familias y enmar-
cados en diversas áreas de intervención. Estos esquemas de colaboración conjunta
son, a nuestro juicio, ideales para promover el progreso y la innovación en las
prácticas de intervención familiar. Asimismo, la implementación de estos pro-
gramas mediante convenios de colaboración entre instituciones asegura su conti-
nuidad en el tiempo y permite ir mejorando en sucesivas ediciones la calidad de
dichos programas.
En este monográfico se recoge una amplia variedad de enfoques y programas
de formación de madres y padres en los ámbitos de intervención psicopedagógi-
ca y comunitaria. No pretende recoger todo lo que se hace en España, pero sí
aspira a presentar una serie de experiencias con una cierta diversidad geográfica:
Andalucía, País Vasco, Asturias, La Rioja y Canarias. Estas experiencias tienen
en común el ilustrar modelos de colaboración con la Universidad y el presentar
programas que están integrados en los recursos comunitarios de sus respectivas
zonas. Los seis artículos de que consta el monográfico, nos muestran programas
que se dirigen a objetivos y problemáticas familiares muy diversas, que giran en
torno a las familias convencionales, no convencionales y aquellas en situación de
riesgo psicosocial. Estas experiencias se encuentran en distintos momentos de
desarrollo, por lo que abundan en fases diferentes del proceso de elaboración,
implementación y evaluación de un programa. 
Los dos primeros artículos contienen programas que son un ejemplo de inter-
venciones preventivas de carácter evolutivo centradas en momentos especiales
del desarrollo del individuo y de la vida familiar, como son la transición a la
maternidad o la paternidad (Nacer a la vida: un programa de apoyo y formación
durante la transición a la maternidad y la paternidad de María Victoria Hidalgo,
Susana Menéndez, Isabel López y José Sánchez) y la negociación en la pareja de la
corresponsabilidad en las tareas domésticas (La corresponsabilidad familiar
(COFAMI): cómo fomentar la cooperación y la responsabilidad de los hijos de Juana Mª
Maganto, Isabel Bartau y Juan Etxeberría). El tercer artículo recoge un progra-
ma especialmente diseñado para otra faceta importante de la vida familiar. Nos
referimos al encuentro y la cooperación entre la familia y el centro escolar
(Fomento de las relaciones de colaboración entre las familias y el profesorado a través de un
programa de desarrollo de habilidades para el uso del lenguaje en niños de edad infantil
de Raquel-Amaya Martínez González, Mª Henar Pérez Herrero, Ana María Peña
del Agua, Mª Paz García González y Rosario Martínez Álvarez). La colaboración
entre ambos contextos facilita el desarrollo del niño, por lo que son importantes
los programas destinados a fomentar dicho encuentro.
La intervención con familias en situación de riesgo psicosocial requiere de un
tratamiento específico. Aquí, garantizar el derecho que niños y adolescentes tie-
nen al desarrollo integral en el seno de su familia de origen, requiere la imple-
mentación de programas de preservación familiar. En el cuarto artículo se pre-
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senta uno de estos programas encaminados a fomentar las competencias parenta-
les con el fin de que estas familias puedan continuar unidas (Evaluación del pro-
grama “Apoyo Personal y Familiar” para madres y padres en situación de riesgo psicoso-
cial de Juan Carlos Martín, Mª Luisa Máiquez, Mª José Rodrigo, Ana Delia
Correa y Guacimara Rodríguez). Cuando esta prevención no es posible, es nece-
sario recurrir a otras fórmulas como son los programas de acogimiento residen-
cial, o los dirigidos al acogimiento por parte de otra familia no relacionada bioló-
gicamente con el niño. El quinto artículo presenta una variante muy novedosa de
este último tipo de programas ya que se refiere al acogimiento en familia extensa
(La formación para el acogimiento en familia extensa de Pere Amorós, Nuria Fuentes
y Olga García). Por último, el sexo artículo presenta un programa para familias
que están en disposición de adoptar niños (Familias adoptivas: un programa de
apoyo para los solicitantes de adopción de Beatriz Triana Pérez y Mª Isabel
Simón González). 
En resumen, se trata de un monográfico dirigido a los profesionales que desde
diferentes organismos e instituciones, públicas y privadas, centran su actividad
en la intervención familiar desde los ámbitos psicopedagógico y comunitario,
prestando especial atención a las acciones de carácter preventivo. Al final del
monográfico se facilita un dossier bibliográfico sobre el tema que puede ayudar
al lector interesado en su búsqueda de otros enfoques y/o experiencias. Solo nos
queda agradecer a todos los autores que han participado en este monográfico sus
valiosas aportaciones.
Infancia y Aprendizaje, 2004, 27 (4), pp. 403-406406
Referencias
RODRIGO, M. J. & PALACIOS, J. (Eds.) (1998). Familia y desarrollo humano. Madrid: Alianza.
